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El director del Departamento de Ciencias
de la Tierra, Antonio Casas, afirmó que el
artista ha actuado como “un mago capaz
de convertir una piedra en una obra de
arte”. En esta inauguración artística
tampoco faltó la música y la performance.
Por eso los alumnos lo celebraron,
caldeando el ambiente con ritmos
medievales adaptados al aragonés, blues
en castellano, versiones en catalán y
exhibiciones de malabares. Incluso hubo un
grupo creado para la ocasión. Se trata de
“Azúcar blanquilla”, formado por ex
alumnos del departamento, que no
quisieron faltar a la cita para inaugurar este
jardín de piedra.

Jardín de Piedra 21x21

Escultura urbana

El escultor turolense Florencio de Pedro
ha creado un paisaje escultórico con
diversas piedras aragonesas para
homenajear a los alumnos y profesores
del Departamento de Ciencias de la
Tierra. La sal de Remolinos, la arenisca
de Uncastillo, la caliza o el alabastro se
combinan en esta instalación en arco en
la que el escultor ha organizado
diferentes bloques de piedras que pueden
visionarse desde diferentes puntos de
vista. A la inauguración asistieron
numerosos alumnos y profesores de la
facultad.

Así era y así lo contaron: “Escultura urbana Zaragoza” y el “Ayuntamiento” 
(Patrimonio cultural, arte público)

esculturaurbanaaragon.com.es/jardinpiedra.htm
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En la cantera, como si de un vivaz hortus conclusus se tratase, cada bloque era estudiado por el
escultor, vislumbrando la forma que más se adecuaba a arco-ángulo y el corte que potenciaba el
color y las vetas. La piedra de sal va a ser su punto focal, y el agujero en ella practicado por el
artista, será la ventana mágica a través de la cual podremos ver el arco pétreo.
En este jardín puede haber una doble intencionalidad por parte del artista; una línea didáctica,
ya que en cada pieza ha sido colocada una placa indicando procedencia y denominación; y
una segunda, ya que la deseada disposición en arco invita a deambular, a sentir texturas, a
crear un semicírculo de tertulia, encuentro y reunión.
Observar, tocar, estudiar las piedras como frutos "vivos" de las formaciones geológicas es
recordar con nostalgia Conversations on Geology, de Granvilles Penn, o la figura de Nicolai
Steno, o sencillamente, como diría un amigo, "resituar en su perspectiva histórica a la
humanidad". Estela de piedras de Aragón. Arco del conocimiento Jardín de arte y ciencia. 

Cada pieza lleva adosada una placa donde se indican
datos básicos de localización, nombre , edad,..

21 x 21ª, que ha provocado admirada sorpresa a los
comitentes de la obra, ha sido desvelado por el artista.
Ambos números responden a un significado criptográfico.
Si se observa el lenguaje del espacio pre-establecido, la
obra es fruto de la disposición centrifugada del círculo.
Organizar los bloques de piedra en un arco permite al
viandante tener una visión de dos caras de las piezas,
incluso de tres desde ciertos ángulos del camino
adyacente. El espacio debe definirse, para apreciar el
conjunto desde diversos ángulos. Las piedras toman
posesión de la tierra. Aún a riesgo de parecer -tal vez por
el volumen de las piedras- que cada pieza ha sido
colocada al azar, no es así. Una minuciosa observación,
nos hace intuir que nuestra mirada está guiada. La
selección de cada piedra tampoco fue casual. 

Posteriormente la Piedra de sal
fue trasladada y enterrada

parcialmente “para no perjudicar
al césped” , alterando el

concepto original del autor.

https://www.zaragoza.es/sede/servicio/arte-publico/354


	Jardín de Piedra 21x21
	Así era y así lo contaron: “Escultura urbana Zaragoza” y el “Ayuntamiento”
	(Patrimonio cultural, arte público)
	Escultura urbana
	El director del Departamento de Ciencias de la Tierra, Antonio Casas, afirmó que el artista ha actuado como “un mago capaz de convertir una piedra en una obra de arte”. En esta inauguración artística tampoco faltó la música y la performance. Por eso los alumnos lo celebraron, caldeando el ambiente con ritmos medievales adaptados al aragonés, blues en castellano, versiones en catalán y exhibiciones de malabares. Incluso hubo un grupo creado para la ocasión. Se trata de “Azúcar blanquilla”, formado por ex alumnos del departamento, que no quisieron faltar a la cita para inaugurar este jardín de piedra.
	El escultor turolense Florencio de Pedro ha creado un paisaje escultórico con diversas piedras aragonesas para homenajear a los alumnos y profesores del Departamento de Ciencias de la Tierra. La sal de Remolinos, la arenisca de Uncastillo, la caliza o el alabastro se combinan en esta instalación en arco en la que el escultor ha organizado diferentes bloques de piedras que pueden visionarse desde diferentes puntos de vista. A la inauguración asistieron numerosos alumnos y profesores de la facultad.
	esculturaurbanaaragon.com.es/jardinpiedra.htm



	Cada pieza lleva adosada una placa donde se indican datos básicos de localización, nombre , edad,..
	21 x 21ª, que ha provocado admirada sorpresa a los comitentes de la obra, ha sido desvelado por el artista. Ambos números responden a un significado criptográfico. Si se observa el lenguaje del espacio pre-establecido, la obra es fruto de la disposición centrifugada del círculo. Organizar los bloques de piedra en un arco permite al viandante tener una visión de dos caras de las piezas, incluso de tres desde ciertos ángulos del camino adyacente. El espacio debe definirse, para apreciar el conjunto desde diversos ángulos. Las piedras toman posesión de la tierra. Aún a riesgo de parecer -tal vez por el volumen de las piedras- que cada pieza ha sido colocada al azar, no es así. Una minuciosa observación, nos hace intuir que nuestra mirada está guiada. La selección de cada piedra tampoco fue casual.
	En la cantera, como si de un vivaz hortus conclusus se tratase, cada bloque era estudiado por el escultor, vislumbrando la forma que más se adecuaba a arco-ángulo y el corte que potenciaba el color y las vetas. La piedra de sal va a ser su punto focal, y el agujero en ella practicado por el artista, será la ventana mágica a través de la cual podremos ver el arco pétreo.
	En este jardín puede haber una doble intencionalidad por parte del artista; una línea didáctica, ya que en cada pieza ha sido colocada una placa indicando procedencia y denominación; y una segunda, ya que la deseada disposición en arco invita a deambular, a sentir texturas, a crear un semicírculo de tertulia, encuentro y reunión.
	Observar, tocar, estudiar las piedras como frutos "vivos" de las formaciones geológicas es recordar con nostalgia Conversations on Geology, de Granvilles Penn, o la figura de Nicolai Steno, o sencillamente, como diría un amigo, "resituar en su perspectiva histórica a la humanidad". Estela de piedras de Aragón. Arco del conocimiento Jardín de arte y ciencia.
	Posteriormente la Piedra de sal fue trasladada y enterrada parcialmente “para no perjudicar al césped” , alterando el concepto original del autor.

